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XVIII° Seminario Comunista Internacional

Documento del Partido Comunista de los Pueblos de España (PCPE)

«La juventud: la situación actual de la juventud, el trabajo de los comunistas entre la juventud, y la integración de nuevas generaciones en los partidos comunistas».

Bruselas, 15 – 17 de mayo 2009

LA JUVENTUD, UNO DE LOS SECTORES SOBRE LOS QUE EL CAPITALISMO DESCARGA MAYOR GRADO DE PRECARIEDAD, EXPLOTACIÓN Y ALIENACIÓN.

Partimos de la concepción de la juventud como un sector social que cambia y se desarrolla según las condiciones sociales, económicas e históricas. Y a pesar de cierta heterogeneidad en la composición de clase, cultural, ideológica, de sexos y edad, la juventud es una fuerza social, que presenta aspiraciones e intereses comunes, siendo en su inmensa mayoría parte de las capas trabajadoras y populares.

La juventud se desenvuelve en un proceso de incorporación “a la vida adulta” en muchos aspectos, una etapa crucial de la vida, donde nos desarrollamos como individuos sociales y donde el aprendizaje juega un papel fundamental. Hay que señalar, que este intenso y dinámico proceso de aprendizaje, va conformando la concepción y visión del mundo de los jóvenes, y definiendo su papel social y político. En esta etapa de formación, los valores de la clase dominante manifiestan su hegemonía entre amplias capas juveniles. 

La juventud es un sector con el que especialmente se ceba la ideología de la clase dominante, son muchos los mecanismos de control social que el sistema pone en marcha de una forma particular dirigidos a ella para fomentar aptitudes y valores propios que corresponden a su proyecto neoliberal. (consumismo, competitividad, éxito a costa de lo que sea, vanidad,

La ofensiva ideológica anticomunista desarrollada por el capitalismo en la esfera de las ideas con especial énfasis en las últimas décadas, consiguió sembrar el desprestigio del comunismo fruto de una interpretación histórica, de clase, de la burguesía, sobre las experiencias socialistas. 

Por supuesto esa herencia anticomunista tiene su influencia aún hoy entre la juventud fundamentalmente a través del conjunto de aparatos ideológicos del Estado: planes de estudio, medios de comunicación y la edición de multitud de literatura abiertamente liberal y anticomunista, pero también de forma mucho más sutil y menos sistemática a través de otros “productos de ocio” como las series de televisión, e incluso de los videojuegos de gran éxito hoy entre la juventud. 

Se intenta naturalizar el actual funcionamiento de la sociedad, haciendo creer que el capitalismo es el único de los sistemas posibles y que es muy difícil o imposible cambiarlo.

La juventud trabajadora es asimismo por su reciente incorporación al sistema productivo y al mundo laboral, uno de las principales sectores afectados hoy día por los altísimos niveles de precariedad laboral, de temporalidad, explotación y vulnerables a la marginación y exclusión social. Perciben los salarios más bajos, lo cual dificulta en alto grado el disfrutar de una independencia personal, y una parte mayoritaria de jóvenes no realiza un empleo que tenga relación con sus estudios.

Estas realidades, aún sin desencadenar todavía la debida respuesta, si que han propiciado en el Estado español importantes movilizaciones de protesta, siendo especialmente destacada la revitalización y activación de la lucha contra Bolonia en la enseñanza superior, las respuestas de la juventud ante la amenaza del fascismo y el racismo u otras como las manifestaciones masivas de solidaridad con Palestina o las iniciativas antimonárquicas y republicanas. Además algunos de los golpes represivos más fuertes se han dirigido a frenar las expresiones de la lucha juvenil.

EL TRABAJO DE LOS COMUNISTAS ENTRE LA JUVENTUD. 
¿CÓMO AVANZAR EN LA ORGANIZACIÓN DE LA JUVENTUD COMUNISTA? 

· La necesidad de la organización juvenil comunista.

A la juventud la diferencia una forma de hacer las cosas, de expresarse, su propia experiencia, su dinamismo. La juventud se acerca a las ideas de la transformación social de manera diferente a como lo hacen las personas adultas. La experiencia de los y las comunistas es que resulta necesario dotarse de elementos organizativos diferentes, estilos y métodos acordes a estas necesidades: por eso es necesaria la juventud comunista. 

En el contexto de recuperación del proyecto comunista para el estado español, el papel de la organización juvenil hoy pasa por cumplir adecuadamente con su responsabilidad de dar a conocer entre los más amplios sectores juveniles la alternativa comunista y organizarlos para la lucha.

Para tener éxito en esta tarea, los comunistas hemos de ser conscientes de las especificidades en las que la juventud desarrolla su vida y se relaciona. 

Así, desde el PCPE entendemos como fundamental la organización juvenil comunista, que desde su autonomía organizativa y en coherencia con el proyecto que comparte con el Partido, sea la principal encargada de organizar a la juventud y relacionarse con las luchas propias de la juventud.

Los CJC, organización de la juventud marxista-leninista del Estado español, aspiran a dotarse de una organización en permanente acción, pero también en permanente proceso de reflexión y de debate sobre cómo multiplicar su intervención, día a día y convertirse en un un referente de lucha en el movimiento juvenil como instrumento real de confrontación con el sistema. 

En ese camino son conscientes de sus principales tareas, como son: mejorar en el carácter y enfoque juvenil de la organización, tratar de articular la más amplia unidad y coincidencia de la juventud en cada lugar y nivel de acción política frente a cada movilización concreta, para así ganar hegemonía en amplios sectores del movimiento juvenil, acercar a los sectores de la juventud con más conciencia al conocimiento del marxismo-leninismo y construir un sistema de valores enfrentados a la dominación cultural capitalista.

· Un método de trabajo juvenil.

En su 6º congreso, los CJC se plantearon superar la falta de perspectiva juvenil en la intervención cotidiana ante los problemas. 

Para ello, nuestra juventud viene discutiendo como adoptar un modo de trabajo cada vez más juvenil que, en sintonía con las normas de funcionamiento del centralismo-democrático, se base en la flexibilidad en las formas y la firmeza en los principios. 

Trabajar por un estilo de trabajo plenamente juvenil, nos debe llevar a la conclusión que la organización juvenil comunista debe de ser consciente de cada sensibilidad y fenómeno que se produce entre la juventud, en el terreno político, cultural, ideológico y social. Es su tarea estudiarlo, conocerlo, comprenderlo y dar una respuesta coherente acorde con nuestros principios. 

Así se desprende que el estilo debe impregnar toda su labor (una reunión, un acto, una manifestación….). De esta manera seremos capaces de conseguir que la juventud que nos rodea se identifique y se vea proyectada en nuestras ideas y trabajo práctico. Hay que hacer que la militancia juvenil sea lo más agradable posible, alegre y combativa. 

El diseño y los lemas de la propaganda han de saber conectar con la juventud para cumplir su función, las nuevas tecnologías que hoy manejan amplísimos sectores juveniles hemos de saber ponerlas al servicio de la lucha revolucionaria, el lenguaje a utilizar ha de ser cercano y comprensible sin renunciar por ello a la combatividad en el mensaje, debemos generalizar iniciativas propias de la juventud adoptando diferentes formatos según la ocasión y el objetivo, siempre conservando un contenido político, desde un video-forum, una charla seguida de una fiesta, un taller formativo más participativo o una actividad cultural de ocio o deportiva.

Consideramos importante que la juventud comunista en las movilizaciones que afronten junto al Partido aporte un discurso juvenil propio, siempre que lo consideren necesario, buscando que la juventud se reconozca a si misma en la lucha por su derechos e intereses.

Aunque todavía queda mucho por conseguir en este tipo de iniciativas, los CJC trabajan, en nuestro país, en este sentido en la etapa que nos encontramos, rompiendo los prejuicios que alejan a la juventud de la militancia comunista.

· Una juventud comunista activa que se une en la lucha con más jóvenes e interviene en los frentes y movimientos sociales

El PCPE al igual que los CJC a parte del trabajo propio como organización, orientan su intervención a las luchas más amplias y a la movilización. Aspiran a que todo militante comunista intervenga en al menos un frente o movimiento social, y que dicha intervención sea fruto de la planificación de una táctica y estrategia colectiva.

La organización juvenil tiene el deber prioritario de participar en las luchas juveniles e impulsarlas en un sentido más amplio que determinará en cada caso el carácter y objetivo de la misma. 

Así, por ejemplo la juventud comunista estará presente en las universidades a través de sus militantes que han de convertirse en agitadores y concienciadores activos en su entorno, pero esto puede no ser suficiente y para ello cada organización local puede intervenir a través de repartos organizados de propaganda, colocación de mesas y carteles dentro y en los alrededores de los centros de enseñanza. 

Pero la paralización de los planes privatizadores necesitará de nosotros impulsar asambleas en las que otros jóvenes progresistas puedan participar con dinámicas de trabajo mucho más flexibles. Hoy, los CJC debaten como intervenir en cada ciudad y cada facultad o instituto dependiendo de si existe movimiento estudiantil o no, si hay condiciones para impulsarlo con nuestros militantes y junto a otros jóvenes o si es más conveniente dirigirnos directamente como organización juvenil comunista. 

Algunas experiencias nos dicen que la mejor vía en este sentido es la de favorecer desde dentro de los centros estructuras de organización estudiantil en las que plantear la lucha con otros jóvenes de la misma facultad. La intervención como comunistas es necesaria, pero hay casos en que no puede sustituir la necesidad de un movimiento de características mucho mayores. 

Algunos de esos frentes que son genuinamente, o en su mayoría, juveniles son tarea exclusiva de los CJC a los que tratan de trasladar una visión que las conecte con la problemática más general que tiene su origen en el sistema capitalista.

En esta línea, los CJC intervienen constantemente en otros frentes a través de los militantes como en el movimiento antifascista de naturaleza juvenil e implantación estatal; en el frente antiimperialista o en el frente republicano (en estos dos últimos junto al Partido). 

En algunos casos impulsándolos y en otras trabajando en ellos, contribuimos junto a que quienes comparten los objetivos del movimiento nos conozcan. Fruto de este trabajo, tanto el Partido como los jóvenes comunistas hemos incorporado a nuevos militantes o trabado relación con otros sectores juveniles organizados.

· Una organización juvenil que sea escuela de comunistas

La gran mayoría de las/os jóvenes que toman contacto por primera vez con la juventud comunista no conocen, o muy poco, el marxismo-leninismo, la organización leninista… y es todo un proceso el empezar a entenderlos. La actitud de la organización nunca puede ser la de desechar a esos posibles militantes, sino la de trabajar con cada una de las personas, el saber incorporarlas a la organización, el saber ir sacando compromisos de cada una de ellas, el ir elevando su nivel de conciencia, seguimiento y analizando en cada momento las prioridades políticas. 

Los CJC se definen como una escuela de comunistas, entendiendo que no sólo tienen el deber de poner a disposición de la juventud más consciente un “puesto de combate”, sino también de dotarlos de la experiencia y la formación necesarias para enfrentar la lucha diaria por la superación del sistema capitalista. 

Para ello se trabaja en varias direcciones. Por un lado organizando con periodicidad anual, la Escuela Central de Formación, el evento formativo más importante en el que militantes de todo el Estado conviven, juntos durante días y asisten a un programa de actividades teórico-prácticas y de ocio, enfocadas especialmente a mejorar los conocimientos de la teoría marxista y a fomentar la participación activa de cada militante en el trabajo colectivo así como los lazos de amistad y camaradería.

Por otro lado, a través de la elaboración y divulgación entre el conjunto de la militancia materiales formativos, con conocimientos de iniciación a temas como el materialismo histórico, la organización leninista, el feminismo de clase o la economía política o dirigidos a promover la lectura de textos de autores clásicos y contemporáneos del marxismo.

A parte, la juventud trabaja para avanzar en la celebración de escuelas regionales, de las que ya se tiene alguna pequeña experiencia.

· La batalla ideológica entre la juventud

El desprestigio sembrado por los aparatos ideológicos del Estado y la deshonrosa historia de renuncias y traiciones del eurocomunismo han favorecido a la hegemonía que mantiene fundamentalmente la socialdemocracia liberal sobre la juventud en nuestro país, secuestrando así su potencial progresista y revolucionario, y ha hecho que la juventud comunista hoy desarrolle su militancia partiendo de unas condiciones más desfavorables de las que querríamos 

Estas debilidades que hoy remontamos han sido en buena parte causantes de que los jóvenes más conscientes que en la actualidad buscan su sitio en la lucha política asocien la hoz y el martillo a cierta desconfianza o en los territorios donde el componente nacionalista está más desarrollado se decanten por otras opciones interclasistas.

Teniendo esto presente, el trabajo de los comunistas por la recuperación del proyecto revolucionario que sea referente de la clase trabajadora y los sectores populares, incluida porsupuesto la juventud, conlleva en buena parte una necesaria, inevitable y desigual batalla ideológica que se expresa en cada intervención en la lucha de clases de nuestro país por recuperar el buen nombre del comunismo y su reconocimiento social como ideología de emancipación para la humanidad trabajadora.

De este modo, el objetivo de ganar la conciencia de la juventud para la lucha por el socialismo y el comunismo es un paso fundamental y la mayor garantía de futuro para el proyecto revolucionario del Partido y la activación de un sólido movimiento juvenil combativo en el país.

LAS RELACIONES ENTRE EL PARTIDO Y LA JUVENTUD

 

El PCPE en su 8º Congreso reafirmó la importancia de un mayor compromiso con la juventud comunista, y es consciente de su gran responsabilidad en esta etapa de reconstrucción y ofensiva del proyecto revolucionario, en la implicación activa para sentar las bases de su crecimiento y consolidación tanto organizativo como ideológico, el cual deberá concretarse por un lado en la mejora de las capacidades de la juventud comunista y por otro la consolidación de una dinámica en que la juventud represente la vía principal para el crecimiento y fortalecimiento del partido

 

Recientemente una reunión mantenida entre la dirección de nuestro Partido y la de nuestra juventud sirvió para situar un documento de debate en el conjunto de la militancia de ambas organizaciones para la mejora en el entendimiento entre el trabajo diario de cada uno en la lucha diaria de los territorios, sobre la autonomía organizativa de la juventud, los ritmos y métodos de trabajo de unos y otros, sobre la responsabilidad del Partido en la formación y el ejemplo y otros elementos para superar de esta forma actitudes de tipo paternalista que relegan a la juventud a tareas menos políticas o que absorven a sus cuadros para cubrir tareas propias del Partido en detrimento del trabajo juvenil.

 

El proyecto juvenil necesita de la experiencia política y la formación del Partido, pero ha de desarrollar sus propias iniciativas, construir sus propias experiencias de trabajo y generar sus propios espacios siempre desde el compromiso y la lealtad con el proyecto revolucionario y la situación propia de cada país.

 

Los partidos comunistas deben comprender la importancia de las luchas protagonizadas por la juventud e incluir en su proyecto político alternativas a sus problemas e inquietudes. El partido debe hacer suyas las reivindicaciones propias del movimiento juvenil frente a los ataques neoliberales y posibilitar el mayor grado de encuentro de las luchas juveniles con las luchas obreras y sociales debe constituir un objetivo de carácter estratégico para nosotros. 

